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-Ruéga, pues, Samoa, dijo conmovido hasta derramar
lágrimas el buen sacerdote, ruéga á nuestro Padre que es­
tá en los cielos, ruéga á la misericordiosa Madre que tienes 
en el cielo también, pues vas á recibir á su Divino Hijo. 

-Vosotro,:, amigos �íos, añadió dirigiéndose á fos
marineros, ¡ rogad por él, rogad por vosotros y pensad en 
Dios! 

Los marineros se habían arrodillado. 
-Padre, dadnos la absolución, dijo el capitán, para

que nos sea más dulce el morir. 
Y el perdón del Dios de majestad augusta y de justi-: 

ciá y misericordia infinitas descendió sobre las almas de los 
hombres arrodillados. 

El agua continuaba subiendo. 
Al lado de Samoa, I von Le Braz, dobladas sus fuertes 

rodillas, dirigía ferviente plegaria; su cara curtida por las 
brisas del mar, surcada por gruesas lágrimas, respiraba 
dulce calma y santa paz. 

El niño parecía sumido en éxtasis profundo. Iba á mo­
-rir, henchido su corazón de hermosa y viva alegría. 

El sacerdote estaba absorto en muda plegaria. 
-¡ Padre mío, murmuró el capitán, apresuraos; den­

tro de diez minutos todos habremos muerto! 
El Padre �osé aproximóse á Samoa y le presentó la 

hostia santa. Sobre la desmantelada cubierta del buque que 
se hundía entre los fieros rugidos del airado y feroz océa­
no, repercutió grave, majestuosa, solemne, la voz del an­
ciano sacerdote, que decía:. 

Corpus Domini· nostri Jesu Christi custodiat animam 

tuam in vitam r.eternam. 

El sublime misterio de amor se ha realizado. El cora­
zón del niño palpita unido al corazón de Jesús. ¡ Señor tres 
veces santo! ¡ Con_ cuánto amor debíais fijar vuestros mi­
sericordiosos ojos en este tierno niño que acababa de reci­
biros! ¡ Cómo debíais henchir su corazón de la dulzura su-. 
blime que comunicáis á las almas de los que os reciben con 
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verdadero y santo amor!. ... ¡ Comunión inefable, cuya ac­
ción de gracias terminaría en el cielo! Acto sublime que 
por altar tuvo la cubíertade un buque náufrago y por igle­
sia la inmensidad. 

El agua llegaba ya sobre el puente. Los marineros hi­
cieron la señal de la cruz, la mano del sacerdote trazóla en 
el aire bendiciendo, y el Saint Colomban desapareció bajo 
las olas. 

El sacerdote ha recibido la corona, el niño está cerca 
de su amado Jesús. 

De todos los actores de este drama, continuó el sacer-
' dote, sólo el capitán sobrevivió. Los otros perecieron, y en 

vano buscaríais sus sepulcros. El Capitán, salvado por un 
crucero inglés, hízose sacerdote, y este sacerdote, amigos 
mios, soy yo. 

El narrador calló. Religioso silencio reinó en el anti­
guo salón, iluminado por la indecisa luz de mortecinas 
lámparas. Los corazones. todos sentíanse conmovidos. A 
la par una oleada de recuerdos queridos afluía á su memo­
ria: acordábanse del día lejano, muy lejano ya, en que por 
primera vez estrecharon á Dios contra su corazón, y mal 
contenidas lágrimas brillaban en sus ojos. 

¡ Felices los que lloran al recordar su primera comu­
nión! 

EL ARTE DE LA LECTURA 
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Poca ó ninguna importancia se le presta á la lectura ; 
para la generalidad, llámense maestros ó discípulos, el

asunto se considera elemental, de poca monta. 
Una vez adquirido el conocimiento de los caracteres 

alfabéticos, éstos se van componiendo en combinación y 
forman la sílaba, en seguida la palabra, más tarde la frase, 
después el período, y cuando éste se lee fácilmente ó sin. 
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mayores tropiezos, se ha completado el estudi� de la lee-
d. 11 " ' .,. "tura. Y quien así lo posee . ice orgu oso: YA SE LE,,.R. 

Ese conocimiento � se considera t¡rn superficial 
tiene, sin embargo, tanta importancia I El nos sirve para 
nutrir nuestra inteligencia en todos los ramos del saber 
humano; leyendo nos asociamos las ideas de los demás ; 
las hacemos propias, las ampliamos, las modificamos ó per­
feccionamos; por la lectura adquirimos la mayor parte de 

nuestros conocimientos. La escritura (que desde que se es­
cribe se lee) es la base del progreso humano; traspasa las 
montañas y los valles, los mares y les continentes y esta­
blece las íntimas relaciones entre los pueblos con pasmosos 
resultados !

Si tan útil es para la ilustración el estudio de la lec­
tura, ¿ podrá considerársele como elemental? Falsamente 

así se le tiene y muy en poco se le estima. Grave error 
cuyas consecuencias pasan inadvertidas. 

La lectura es un arte, arte complicado en su mecanis­
mo y que requiere también inspiración. Un escultor tallará 
la piedra, modelará una figura, dará contornos y suavizará 
las líneas, pero si carece de sentimiento no será artista. 
Del mismo modo un lector que simplemente lee, es de­
cir, emite los sonidos cuyas caracteres escritos vE, pero no 

interpreta la significación de las ideas que esos caracteres 
representan, ¿podrá llamarse buen lector? 

Para serlo,.pues, es necesario poseer la parte mecáni­
ca y la que se relaciona con la inteligencia. La primera se 
forma en gr.a.do elemental por los signos ó letras y en gra­
do superior por la manera como esos signos se expresan. 
La segunda parte entra en el dominio del alma. 

Si se define el arte: "El conjunto de preceptos para 

hacer bien una cosa," tendremos que la mecá oica de la lec-
tura por sí sola, cabe en esta definición. 

En efecto, los preceptos para leer bien son vanos y 
diversos: la voz con sus diferentes tonalidades; la aspira­
ción; la puntuación; el vocalizar clara y distintamente; la 

________ E_L_A_R __ T_E_D_E_. _L_A_L_E_c_T_u_R_A ____ �

--gimnasia de articulación, los vicios oro-ánicos y modo de--modifi�arlos, t�dos estos elementos per:enecen á la partemecá�ica, La rnterpretación, el sentimiento, la intención,<hé ahi los elementos de la par l e intelectual. Los primeros-son á los segundos, lo que la materia es al espíritu. 
No_ se puede aprender bien si no se lee bien; la im­-portancia de la lectura es tan grande que su influencia seextiende no tan sólo á la propia educación, sino á nuestras-reiacione.s sociales. Quien bien lea, conversará bien, se �x--p_resará fácilmente, se_ hará agradable y aun es posible que-sm tener grandes aptitudes, llegue á ser escritor. 

La lectura sirve también como medio de crítica : reve-1a�á ó hará r:saltar las diferentes impresiones del que ea ,cribe.¿ Habéis observado el objeto de la bastard1"/la? Pues-no es otro que llamar la atención; la bastardilla está dedi­·-cada_á los �alos l:ctores, á los que no son capaces de pro­,fondizar la mtenc1dn, á los que leen sin darse cuenta. 
Las be_llezas que encierra una producción literdria (ósus fealda_des), la dulzura de una poesía (si no es de escuela-<-Olecddente), la tensión violenta que sufre nuestro tempera­mento ante un pasaje dramático, en una palabra, todas'tlquellas sensaciones de qne seamos susceptibles no fas com-�renderemos bien si no leemos bien. ¿ Y puede darse ma-yor castigo? -
¿ En qué consiste el colmo del placer? En el conoci­Tiliento de lo · verdadero; en la comprensión de lo que est}ueno . 
La lectura comprende la oratoria .Y la declamación.:Los ,pradore� y los actores obtienen sus triunfos, por reglage .... neral, debido á la lectura; no puede comprenderse untimen actor que lea mal ; él se lee, se tiiterpreta, se siente ..;as{ se exterioriza y así triunfa! - ' 

Apos�aría que no se encuentran muchos que se precien«le ser crít1cos de lectura; en cambio, tres caídas se déi n por-estos y otros mundos los que pontifican como críticos litera-4'ios, capaces de enfrentarse con una Teresa de Jesús 6 un
4 
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Fray Luis de Granada ó un Cervantes. Tienen razón los tales= 
ese arte no puede ser criticado por ellos que desconocen 
su fundamento y su estética, y, bien hacen en desdeñar con 
gesto indiferente lo que no les es dado profundizar. En 
cambio, quien fije en esa arte su atención, quien estudie 
sus elementos, quien penetre las operaciones intelectuales. 
y físicas que ella reclama, no lo tendrá en menos de se­
guro. 

El valor de las ideas según su significación al ser emi­
tidas, el modo de hacerlas comprensibles, pertenece al ora­
dor, al actor y al lector. 

Dado el sistema de ensefüinza aplicado á la lectura> 
¿hay quien piense que esos factores entren en su desarrollo?-

U na autoridad en la materia, M. Balland, dice : "¿ Cuál 
es nuestro objeto ? Aprender á formular los pensamien­
tos y á expresar los sentimientos.¿ Y es posible que llegue­
m0s, de una manéra cierta y segura, á ese fin, sin habernos. 
dado cuenta de la manera como los pensamientos se expre­
san? Nó; Juego el estudio de los fenómenos que los pro­
duce debe necesariamenté preceder al que tiene :por objeto 
interpretarlos." 

Ese estudio debe principiar desde que germina en el
espíritu hasta que se encarna en la palabra. 

Tan fecunda es la materia que daría lugar al abuso 
de la hospitalidad que se me ofrece en esta Revista, y mi. 
incompetencia y el haberme propuesto tan sólo en esta oca­
sión el iniciar este asunto para que otro lo desarrolle coñ 
lucimiento, hace que termine estos' renglones rogando á 
quien me haya leído que perdone el uso de la bastardilla 
� que ordené al tipógrafo. 

FRANCISCO CABO LONDOÑ<> 

Febrero 25 de 1908.
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'Ya estáis aquí, hijos míos; bajdla dirección de vuestros 
profernres, cada uno ocupa ya su lugar en el colegio, los 
hijos conocen á los padres, y los padres comienzan .... ya á co­
nocer los hijos, y, después del descanso de las vaca.cione , ha 
comenzado otra vez el imperio del trabajo; poco á poco van 
restableciéndose la disciplina y el orden, y los rezagados 
han concluido de engrosar las filas. En suma, creo que 
Dios tiene motivos para estar satisfecho. Comenzáis bien, 
hijos míos, y dice un antiguo refrán, que comenzar bien es 
hacer la mitad de la tarea. 

Cuando .úno entra á una casa, la primera obligación es 
la de hacerse presentar á la señora y al señor, y, dándose· 
á conocer, saludarles. Yo soy, hijos míos, el encargado de 
presentar mi familia al que es aquí más padre y más señor 
que yo. El día de la apertura os lo dije en la iglesia= 
el primer superior, el primer direct r, el primer maestro 
aquí es Dios. ¿Cómo y por qué títulos es aquí Dios todo 
eso? Permitidme el plaéer de explicárosl�: conoceréis así 
vuestros debéres para con Su Majestad. 

I 
, Hay familias, hijos míos, en que falta el padre ;,cono­
ceréis algunas por cierto; y ¡ q?é desgracia tan grande! 
Como consecuencia de esa desgracia sucede á veces, sucede 
con frecuencia que decae la casa, se arruinan los negocios, se 
funde la fortuna, y el desastre no se deja esperar; la ruina 
viene: ¡ No hay padre! Se debilitan y languidecen los hi­
jos faltos de recursos: no tienen pan, no tienen quien les 
-sirva de guía; imperan el vicio y el desorden: no hay pa,­
dre. Después en la frente se pinta la  inquietud, desolado
está el hoga�, y en la mesa de familia no se ven sino el agua.
de la angustia y el pan de la amargur�, la tristez¡i _y el
dolor reinan por doquiera: no hay padre.
--

,-- (i) Conferencia á los alumnos del Colegio de San José, en Lila.




